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CAPITULO. V. 

DE CÓMO EL GliSER,IL GONZÁl,EZ ÜllTEGA FUE ROl!PREN­
lllDO EN LAS CVMBRES DEL "BORREGO." 

l 

"Quien quiera que venga á ürizaba por Acultzingo, dice el 
elegante escritor Arroniz en su Ensayo sobre una historia de 
Orizaba, ya sea en las horas solemnes del crepúsculo, ya cuan­
do la luz meridiana esté en toda su plenitud, disfrutará de los 
encanto~ del hnmoso paisaje que prestan sus montañas. 

''No es por cierto una novedad para el que conoce el territo· 
rio mexicano. liste, por su configuración misma, presenta en to­
dos sentidos, vistas deliciosísimas: pero no hay"duda que tiene 
algo de mponrnte y majestuosa, la que, al descender las Cum­
bres, comtempla el viajero desde las eminencias de las revueltas 
del camino tajado en la montaña, que la ve dilatarse en la her· 
mosa Cañada que llega hasta la ciudad de Orizaba. 

"Atribíiyese á los pai~ojes de las montañas-decía un ilus­
tre poeta-cierta sublimídnd; y no debe dudarse que ésta con 
sista en la grandeza de los objetos. 

"Esas palabras escritas á la vista del Mont-Blanc, expli­
can las extrañas é indefinibles emociones que se sienten en 
Acultzingo á la vista de los horizontes y lagares que desds allí 
se ob~ervan, 

"Al descemltr de lae Cumbres, la vi5ta del viajero no cesf!. 
un momento de admirar la inmenRa variedad de paisajes qlrn 
tiene delante: verdad es que al llegar á .Acultzingo, y enea mi­
narse á Orizaba, lo~ horizontes son menos profundos; la mi­
rada no puede ir más allá de las montañas situadas en primer 
término del paisaje; pero entonces la grandeza de las monta­
ñas adquiere mayor magnificencia. 

"'fodo el trayecto comprendido entre Acultzingo y Orizaba, 
así como el que de aquí corre hastA. Córdoba, está cultivado. -­
Las haciendas de San Diego y la de Tecamalucan, situada ésta 
á 1, 402 metros Robre, el nivel del mar y en la falda de las ce­
rranfas, desde Acultzingo se extienden {¡• Orizaba las pintores­
cas aldeas de los Noga]eR (Ingenio,) Huichapam y 'fcnango, 
rio de las Tórtoas, forman los centros ele publación mi\ij 
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importantes que hasta llegará O rizaba se encuentran en esta 
pintoresca ex tensión. 

"Las montañas de la izquierda del camino rle Acultzingo 
á Orizaba, describen al Norte de los N"ogn!e~, un extenso 
rodeo hasta el cerro de Tlachichi/co, que conocemos con el 
nombre del Bo1rego, lae de la derecha se dil,itan paralelas al 
norte, y en las faldas del cerro de San Crist6b,Jl forman un 
ánglllo y rotroceden al sursuroe~te, hPsta perd,m;e en las mon­
tañas ele Tequila y Zongolíca, que Yan pm· una parte á la 
costa de Sotavento, y por otra al Departamento de Oaxa­
ca. 

''Desde el pueblo del Ingenio se nota la proximidad de un 
gran centro de población. 1~1 nativo de estos lugares ~abe que 
á poco anclar divic;a la ciudad donde están sus más caras afec­
ciones y sus ,•speranzas: sus recuerdos tristes lÍ alegres; y el 
viajero extmño é indifermte á estos 5e11tiruieutos, comprende 
que vá á, llegará la ciudad celebrada por 108 poetas, y nota­
ble, aé, por lo~ sucesos políticos de que ella ha sido teatro, 
como por la influenci/\ 4ue directamente ha ejercido en lo~ vai­
venes de nuestras revoluciones políticas. 

"Las montañas más notables que rodean y limitan nues­
tro valle, son las de 81,u Cristóbal y las que se desprenden de 
ella á distancia de ocho 6 die, kliómetrn,, se encuentran los 
cerros de Tuspango, Chicahuastln, ~itio misterioso que la 
imaginación de los indígenas hizo tes tro en su tiempo de suce­
~os sobrenaturales, Regún la leJend,;, y el Cunutlápan, espe­
cie de Sflntuario gentílico como el de l~sc·amela, donrle los ha­
bitantes primitivos del valle ilwn á hacH sus 111loraciones. A 
menos distanaia y al E. N. E., e~tá el cerro de Buena-Vis. 
tu, cuyo nombre indica termi11a11b•ment¡¡ su situación con res­
pecto al valle y las otrns mor, tañas ele Oriznba. 

"El ceno de Escu.mela se levuuta en 111 extensa llanura 
de sn nombre; de él se deRpren,Je hacia el Oriente, un peque­
ño ramal entre la hacienda del .lazmin y PI rnucho del E,pi 
nal, aisl6do completamente del resto rle las cerraníaR vecinas: 
desde las altura~ de Jesús ~laría presenta unn viHta solie•­
bia, con los pormenores que ¡.n:esenta la viRta completa de Orí 
zaha y sus cercat1ias." 

11. , 

' ·Rl cerro má! próximo á Orizaba y tnáR lrnio lle 108 • qnc 
le rorlean, es el de 'l'lachichilco ó Borrego. · 

Hé aquí la fé rlc bautismo del cerro, c11yo nombre conscr 
van\ siempre la historia. 

., 
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"En 1715, una parte de los indígenas del Ingenio, pidió 
hos¡,italidacl á lae autoridades de Orizaba; éstas no tenían 
terrenos donde poblaran aquellos emigrantes; pero el marquéA 
de Sierra ;\'evada que posPfa, lo mismo que el Conde del 
Y ~lle, los que en esta época limitaban á la población ea todas 
dil'ecciones, les cedió, bnjo ciertas reservas, la parte qué ]la. 
mames barrio de Santa Anita. Entre estas condiciones les 
impuso la de que habían de dejar paso en las orillas del cerro 
de la Angostura ó sea El Tlachicbilco, para eus ganados, que 
debían irá pastará sus tierras del Golfo. 

"Establecidos, pues, los colonos allí, dieron al cerro el 
nombre de Paso de los Borregos, y en seguida el de. Paso del 
Borrego, como así llnman á los restos de un puentec1llo de cal 
y canto que existe en el punto que bny llamamos Tlachichilco. 

"Después se le llamó Pnso del Borrego, hasta que hoy se 
generalizó el nombre, aplicttndoselo también á la pequeña sa-

• bana que le separa de la población y se le llamó cerro y llano 
del BoTTego. 

"Esta montaiía, que goza hoy tlía de cierta triste celebri­
dad, figuró también en la guerra de nuestra indPpendencia. 

"En sus faldas se pa,ea en ciertas épocas del año nuestra 
¡,oblación. Su aspecto es árido y triste en la parte máR pró­
xima á la ciudad, cnando es risueña y pintoresca á medida que 
se extiende al Oriente y se nne á las cerranias del volcán." 

III. 

El ejército ilel ¡-enert1.l Zarao-01.a se dirigía á la toma de 
Orizaba después de la memol'able batalla de Barranca Seca. 

El 5 de Junio había llegarlo el general González Ortega á 
la ciudad de Purbla, donde Iué acogíuo con el mayor entusias. 
mo. 

Ortega ha Rirlo uno de los hombres m~s p0pulares como 
caudillo de la revolución progresista, su fortuna como solda. 
do ha sifo grande, y si nlgt1na wz la suerte le ha negado sus 
favores, no por eso ha desmerecido en sus cualidades de valor 
y patriotismo. 

México lo recordará. en las páginas más gloriosas de su his­
toria, el viajero pronuncia con emoción su nombre en los de­
ciertos campos de Silao y Calpulálpan. 

La adversidad sigue los pa,os del bravo genernl, y esta cir. 
cunstancia nos favorece para colocar en el puesto histórico del 
cual han tratado de arrojarlo sus adversarios después de la 
pérdiua de Puebla en 62, y en el que Jo sostiene el sentimiento 
nacional. 
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Orte"'a ha tenido su~ errores como todo hombre público 
pero con~o p 1triot,l, ~rnxico se hom·ará en presentarlo entre 
sus bomb,·.-s cu,mlu la, pa8¡ones hflyan desaparecido en la 
tumba abierta IÍ la actu,il geueración. . ., . 

El g;eneral Z ,ragoza ofrPció el m,indo. en_¡efe _del e¡erc1t, ,t 
su anti"llO genern I; e~te hecho pone ea reheve la hidalguía y ca. 
balleco~idad del héroe dPI 5 de ~layo. 

Ortega le conte~tó que se honraría ea militar á las órde-
nes de t,1n brn vo c,rnrlillo. . 

Acciones ec,mc esta son dig;nas de un corazón republicano 
en la heroicidad sublime de sus sentimiento~. 

lV. 

Zaragoza iatim6 rPni!ici6n á la plaza de Orizaba, diri· 
giendo un l comunicación fechada en Tecamalucan á 12 de Ju-
nio de 1862: . 

"Tengo dato8 para creer q11~.u.~ted y los jefes y oficiales de 
la divi8i6n rle su mamlo. han rem1t1ilo una protesta al empera. 
dor contra la conducta del ministro S·~ligny, por haberlo 
arr~strado con engafio ~ una expedición contra un pue~lo que 
antes de ahorn h~ sirio amiO'o del ¡meblo franrés. Esta c1rcuns· 
tancia v PI conocimiento d~ la oituación difícil que guarda el 
ejércit¿ fra•v:éi .r ,.¡ ,les ,o rie prnc11rnrle ttll~ reti~a.,Ja honorífi· 
ca, me deciden á proponer á n;ted ,ma cap1tulac1ón, c~ya base 
príncipe! sea la evacuación del territorio de la República en un 
tiempo conl'eni,lo. , 

"Creo que mi gobierno no_ reprobar~ este ~uev:o Ilamam1en· 
to á la paz; porquP sin t,r,1shm1t,tr mis a~_r1b11c1011es, P!]edo 
evit,ar el rlerramamiento rle s,rngre de los h1Jos de dos nac1onP.s 
á quienes sólo ~I error y la intrig~, han podjrlo hacer apa~ecer 
como enemigos, v e~te pensnm1,nt,o ha ~,do el del gabmete 
constitucional des;le el principio rle la invación. 

"Si no acepta estP ofrPCimiento hecho I'\, parte de los fran­
ceses que vienen de buena fé, h~bré llenndo mi último deber en 
la vfa humanit,aria y procederé IÍ cumplir con l&s órdenes que 
tengo, pesanrlo ent~nces h re•p~nsttbilidart de In que venga., 
única"lente en los que BP han obstmit<lo en una empresa conda-

l • • • [ 2 " nada por la razón v "¡11,t.wia.- ,arngma. , 
La urencez r•nnió á los jefeR de su ejército para consultar 

sobre la notarle Zar~~o1.,~ desr.onflando desu opinión; por,¡ue 
desde la rlerrota de Puebla andaba medio loco el pobre gene-
ral en jPfe. . .. 

De~pués de muchos proyectos de contestación, dmg16 u~~ 
evasiva que e•como to~oA los documentos franceses, un te¡1. 
Jo de mala fé y subterfugios. 
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.. Ocurriósele al ~~ichRdo Laurencei declinar la respon~a- · 

b1hdad de una ~ec1s16n_ p~ramente reservaba, al jefti de un ejér­
eito, en un flempoteacrnrm. 

Hé aqu la célebre nota dt!l dPrrotado de Puebla 
''l,'twrpo exrediciouario de Méxicu.-Gabinete df'l general 

C';)mandante dt> cuerpo. -No hallándo,e rev~stido por su go· 
h1erno el gener~I _en jefe de las fuerzas fran00><as en México, de 
l?S poderes_poltt1!'ºs, que los ha conferido todos á M. de Sa­
l1gny, le es 1mpos1ble entrar en ¡,. via de l,ts negociaciones que 
l~ es propu~sta por el gener11l Zaragoza. El ministro de Fran­
tla ea el úmco que tiene autoridad para recibir proposicio oes 
de esta naturaleza.-Orizaba, Junio 12 de 1862.-E/ genetal 
to nde de La u rencf z." 

~n.trar en relaciones con el infame que había violado Jo~ 
prehmmares de la Soledad y declarado que su firma valía me· 
nos que el PªP;I e_n que estab<l, pm•sta, tra rebajar la digni­
dad de la Repubhca. 

~~r~goza di~pus? ~u ataq11P, y sin hablar una palabra 
Ee ~1ng1ó con ~u e¡ército tu 6tll dt ¡,mna á 11,s aludedores de 
On,aba. 

v. 

. El día_l3 de. Junio llegó ZArago1,~ con su ejército á una 
~1lla de distancia de la g1-mta ,I~ Ül'lzñb", mientras la divi­
inón del g~neral Ortegn, RtravP,enuo PI cu mino de lllultrata 
~atarla en la tarde del 13 ó mañHna r1~114 ~n el cerro f'!el Bo'. 
rrego. que com? hemos visto, ,e mtfroone entre la garita y 
!'l, asco de la cmdad. 

Zaragoza contHba con_quP el enPmigo, hatido en su flanco 
de~ech_o J: B1slsdo de ~u p11,,wr11 línea, tendría que retirarse á 
la m1ctac1ón de) movimiento,> l11 b1italla PRtaba ganada. 

Zara~oza di~puso ~11 at.,ique que debla comenzará las on­
ce Y media del la, y el Í\IP!l'O d11 •uK arm~s. se1·ía la señal á Or­
tega para que cargase sobre PI punto de la Angostura simul­
fáJ!eamente con laR_ c_olumnas d8 su campamento, que se arro-
¡anan sobre la pos1.:16n. ~1 

La d~rec~a de 1~ hllfall11 h ocupaba el general Berrio&á­
\,~11 . la 1zqmerda e, _gel:leral Antillón, y el centro y reserva Jo 
d1vmón Ne_grete y vemt1dós piezas dij IJata!la á uno y otro Ja. 
do del carmno 

A la hora señalada ~e rompió el . furgo; pero desde lue ,0 
te observó que los francese➔ 11,1 eran m411ietados. g 

-Ortega aun no ha lle .. pdo, dijo Zarao-oza mañuna ni 
amanecer daremos el as.;Jto, " ' 

·---------'-".,.· _l!O_L_ll~ \1A._:Y:,__0:__ ______ 1_fl_"l_ 

Pasóse el día en pequeñas escaram111,as, no sin una gran­
de anRied11d. en A~pera de la ocupación del Bo, rego, punto 
objPtivo d« la corobinaci:>n. . 

Zar,,goza paR6 en vel<.1 lrt. no~he, recorriendo su campo Y 
temiendo uua S'llid" d! los frauceie➔• • 

El hombre d~I 5 dd . ~fa yo no sería jamás veac1do por el 
enemigo extrnnjero. . . 

Pocos meses despué~, 11m1?os y adversanos, declan coa 
voz solemne: ¡ya est11ba escrito. • 

VI. 

El general Gonzálei OrtPga ~ahí~ hecho una peregrinación 
que formará época en nuestm h1ston>1. 

Las cuestas de ,\1,\ltr.;t,i, no h<1,u recibiJo hace muchos · 
año~ el golpe de la b irrAta 

Ortvga tuvo que enviar _una sección de zapadores qne . fue . . . 
ra separando h1s piedras y la yerba que obstruía la antigu~ 
via. . Id 

Entre aquellas roras caminaban nueFtros sufridos so a-
dos llPvaarlo en muchos punto~ la al'tillería en pe8o. 

'conservando en lo posible su formacióu, atmve~aba ariual 
valiente ejército las rocas y h1s malei»s, perpetuo y ternbl!I 
obstRculo p"ra. ulJI,. marcha en que ije contaba minutos á mi· 
nutofi ~u duración. 

Lteió la noche, y laR sombras formaron un d~nso velo qut 
no poma romp~r~e con el fuel;(O d~ las hach11R, p~rque el ene­
migo se apercibma y la combmaciñn estaba perdida. 

Entonces con un entusiAFmo herbico, a qui desbarrancán~ 
dose un grupo de infantes, alli, quelJ1·óndose el armbn el e una 
piPza más allá. des<>'ranándose las ruedas de1rn carro, a.Jilí, ro­
dand~ un caballo ~n el abi,..mo, siguió la pesada marclm clel 
ejército ea un silencio ~ombrío. µrecursor aMHO del de.~astre, 

Aquella tropa de hérn•s merecía la victoria: . . 
Rep~nt.in11mente se nlz6 un 1,1urmullo Cfü 1 1mpPrceptiblB 

que circuló c]psue las pl'imeras filas hasta las últimas, como 
un gol¡,e de viento sobre )Hs espigas de un Rembrado. 

-El Pjércit,o estaba sobi-e In. cima del Borrego. 
A corta distancia se veían las lnces de la ciudad y las fo, 

got11s del cHmpamento enemigo; hasta el toque de las campa•, 
nas se pscuchaba en la cima rl~ l.t montaña. 

Ortega hizo conducir media bate!Ía de 111ontaiia á tiro dr 
pistola de la garita. . 

Al amanecer, loR franceses se encontrnrínn ffanqueadol! 
y en toda recria debían retirarse hacia el flanco izquierdo y de­
fenderse en Fa ciudad. 
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-~aragoza ~ab!a conceb!do el plan máA oeguro y su combi­
■acion no pod1a turbarla smo esa mano invisiole de la fatali­
~ad. 

Organizáronse las columnas en el mayor silPncio . 
El 4. 0 batallón de Zacatecas so~tenía la posición avan­

rnda. 
_Las piezas tenían descubiertos sus fuegos sobre la garita y 

la ctudad. 
Practicóse violPntamente un camino hacia la cima del ce­

rrc, por donde apeD!ls cabía un inla■te. 
En aquel punto se colocó el Batallón de Durango y el J. o 

de Zacatecas, luchando con las dificultades del terreno y la 
(H,-· u,1dad de la noche. 

El v11l)ente g~ner_al LI1we y coronel Pedroza quedaron á la 
van¡!liardia del e1érc1to. 

_Cierto_ es que el general ~onzález Ortega no había podido 
llegar el lil á las once y medra; pero se encontraba dispuesto 
par11 e) Asalto q~e debía tenpr lugar el li á la madrugada. 

El g~neral_ d1ó parte á Za, agoza fle que su ejército ocupa­
ba la emmencta ~lel Boriego, seilalnda en pJ plan de operacio­
nes para el próximo asalto á la ciudad de Orizaba. 

VII. 

En el campamen_to francés reinaba una grande inquietad. 
1.1..uH:.nLet .1, ~al1gny se paseübün trns uno de los parape­

tos empenados , u un11 conversación acalornda. 
-S~ñor Cond,, decía LRurenc~z. e~tamos perdidos no creo 

~n el éuto de ur aRalto; pero el 8Ítio es infalible á e~ta hora 
\lebe estar interri mpido el camino de Vrr>1cruz. ' 

;-Es necesari, J;lensar, respondió Saligny, y por que el ne­
gocio eRtli muy º' 110. 

- -Me habíais, icho que nos recibirían con flores y no son 
mala~ las que no. 1 a enviado todo el dfa en &us g~anadas el 
enemigo, 

-Almon!e _mf' 1 a engañado como á un chino. 
. -No deb1a1s h, ber creído en la palabra de ese honl'bre que 

vive en el mundo de las ilusiones. 
'-Yaloveo.11 

. -Ahí le tenéis ,'ando decretos, queriendo volver su papel 
amero, y,después derogando los acuerdos que ayer le parecían 
x e entes. 

-EsoJrne tiene ain _cuidado, po"que al .fe!'e suprPmo no hay 
; n lo obedezca, y s1 Zaragoz,, o~ma Orizaba, será al prime. 

que cuelgue de una almena. 

j 

EL ~OL DE MAYO 165 

-Lo deseo ardientemente, porque me ha expuesto al"bo· 
choruo de una derrota, estoy seguro que S. M. el emperador me 
va á dPstituir. 

-Ya he escrito que no tenéid culpa alguna en el descal&bro 
del 5 de Mayo. . 

-Yo estoy perdido en el preRente y en el porvemr. 
- Mañana va á ser un día funesto para nosotros. 
-Mucho lo temo, porque la tropa comienza á perder la. mo-

ra.!. 
-Eso si me asusta. 
-No obstante, estoy seguro de rPchazar á Zaragoza. 
-No creais que se lance así no más sobre las tr111cheras, e~o 

sería una gran fortuna para nosotros, po1·que la de1·rota seria 
inevitable. 

-¿Qué hora tenéis? 
' -Las doce y media. 

- Uurmamos un momento. 
-Yo v¡,Jo esta noche, señor ministro. 
-Buenas noches. 
El Conde Laurencez sigió sus ,iasos entregado al dolor de 

sus pensamientos. 

VIII. 

-¿Quién vive? gritó el centinela del parapeto al oir el gol· 
pe de un caballo. 

-Amigo, respondió el jinete. 
-1Altol 
Don Fernando Moneada, que se hallaba en el Estado Ma, 

ycr de Laurencez, salió precedido da una patrn 1la á reconocer 
al hombre del caballo que ce acercaba á hom tan avanzada di 
la noche. 

Reconociéronse Manzanedo y lloo ~'~ruanrlo. 
-Gracias á Dios, dijo Maozaoedo, qut! os encuentro, señor 

conde. 
-Mucho debe importaros, domle o~ atrevéis á atravesar 

entre el campamento enemigo. 
-Sí mucho; veno-o á avisar qne e,tiíis perdidos. ' 
-E;o ya lo sabe~os, mi presPncia ,iquf os lo puede n11un-

ciar, he querid@ morir matando, y soy ayudünte del general 
Laurencez. 

- Rete incidente favorece mi empresa, conducidme al cuar­
tel general. 

-Es en va.no, aquf está Laurencez. 
-Necesito hablarle. 
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--~enid, aruig-o ManzRnedo. 
-E>.toy muerto de.cansancio no puedo andar 

• -Apoyaos en mi brazo. ' , 

IX. 

Lo~ dos aventurero'! s~ rliri.,.ieron al parapeto donde el 
general se_pa8e~ba aún, agobi[do por lo terrible é imponen­
te de 8ll s1tu11c1ón. 

-Señor genral, díjo Don Fernando aquí os buscl una per-
1ona ' 

-¡,Le habéis_ reconocido? ...... /.viPne dPéRrtnado? ..... ¡,r¡uién 
es?.. .... ¿á qué ,1ene? ...... ¿qt1~ me quiere? ...... Llevadlo preso al 
memento. 

-.Es ~n amigo mío q~e trae un negocio de importancia, 
-¡Ah. es vuestro amigo, vos me responderéis de un aten-

tado .... 
- Con mi vida, Peñor genPral. 
-~ues qne adelante, y pronto, porque Jú tengo al.,.unas 

cosa" 1mJJOl'tante~ de q•1e ocuparme. " 
~rlelantó Manzanedo, y ,aludando apenas á Laurencez 

le 01¡0: 
-Un a perFona qnP vos conotéi•, y que se halla en Puebla 

en e~h•s Dl<•D11 nt<,'P, m~ rnvía á romnnicaros una noticia 811 
qµe v11, vuP~tru ex1~tPnr1a y la d1•l ejército francés 

-Hablf!d, va ,é quien os envía. · 
-E1 genersl Orteg•i se ha de,pr •ndido del campo dp Z,ira. 

goz,i, ;f por lllA cuest.is dd ,\fa.trata y e'!ta noche lle r irá al 
ceno del Borrego. ' 0 

-¡E~ impo.sible, caballero! he prvcticado esta farde un re. 
conoc1,m!ento ;v no hay camino poBih!e. 

-1:St-nor IJ;enernl. vn~ no cpnoréis á lfonzález OrtPga. 
-¿,Y qué 1mpo!t>1? ese hombre no puede hacer milagros, 
-1.rt>ed~ne, Aeuor general, el tjército repulilicano os flan-

que11rá manana al am~necer. 
-Voy á practicar otro reconocimiento y á pone1• á mis ex­

plor11dor~~- esta m,~ma noche os daré mis instrucciones para 
que volva1s á Puebla. 

- Estoy á vue~tr•1s órdenes 
-Alojaos en el cuArtel g:<>ne~AI. 
-~le quedo en. la garita con vuestro ayudante Moneada. 
-Como gusté18. 
Lauren.e~z mandó~ A\l~ exploradores, que regreSRron dán­

dole la not1c1a de que las fuerzas republicanas habían ocup,ido 
el cerro del Borrego. 

.. 

, 
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X. 

El ejército de González Ortega estaba rendido de fatiga. 
por mareha tan trabajosa. 

Luego que entraroi_i ~o ca.lma, lo~ solila1os se entregaron 
al sueño, fiados en la vigilauma de las g-u,i.r<has. • 

El oficial que custodiaba las pieza" li'_'Anzad.aR á la p1:_1~e, 
ra línea y que había hecho el cammo á pié, se rmd1ó al ~twno. 

L11~reucer. formó nna columna <·<,n lo~ soldado~ del 99 d!, 
lfnea y enconmendó la expedidón a u110 de ,us jtfH más avi­
sados. 

El general francé~ jugaba el tod~ por rl t-0do. . 
Si sorprendía á Ortega, le cuestión ,e aplaza ha; ~1 Ortega 

se mnntenla firme m sns pcs1dc n, s, <Ja Ltles1t1io 1etirar~e J 
después capitular. 

La columna avanzó lentamente sob1·e la falda del cerro en 
el mayor silencio y con todas las precaudones de quien va á 
sorprPnder á su enemigo. 

Lijeros como el ~ayo, rápidoA.romo PI golpe tele~ráfico, se 
lanzaron sobre las pieza~ y a,•uch11l1tron ,t lo~ a1·t1lleruA. 

Avanzaron decididos ~obre ti b,,t.,llón de Zacatecas, qlll 
estaba en un profundo sueño, y comt11za1 un á asesinará lol!" 
infelices ~oldados. · 

Apercibido el general LJa, e dP Jo qnP pa~aba. dejó oir s& 
voz en medio de aquel tel'l'ible desu1·,len, J' lanzó á !08 solda. 
d,s que pudo organizar sobre los. "";,ltant, a, traliándose un 
combate sangriento en la oh~cumlA,1 de la noche. 

El enemigo fué rechazado y sus fuegos bpagados por un 
instante. 

El general Ortega con~ervó ~u Mngre frí,¡. en aquellos mo­
mentos, según aparet-e por las órrlenes 4ue dió sobre el cam, 
po. 

mspuso que el g;eueral LIAve Rf en••.,rga;a de I~s compa .. 
ñía8 del 4. o Batallon, no c·bst, nte qnA hab1a perdido la mo­
ra 1, según a visó el general Llave ~· que siguiera acupando so 
puesto sin ceder un palmo al Pnemigo 

Mandó yue el general Ahitorre con do'< comp»ñfas del pri, 
mer batallón de Zacateca~, refurz11ra 111 g~11Pr11I L111ve. 

Ortega se quedó en el centro, que era el punto que estaba 
defendido. , 

Xl. 

Laurencez, que h!lb!a logr,ulo ,m objeto, quiso completar­
lo y envió una fuerte columna lueg,1 que percibió que su, 
fuegos habían sido apagados, 

Antes de las cuatro de la wañana, y en medio de una deo . 
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1a obscurid,irl, se renovó PI combate en mt-dio de una lucha re­
ñida y sangrienta, RoRteniénrlose el ataque en los dos puntos 
en que et'lt» ba PI e_j/lrrito ele Ort,ega. 

El combate rlió por resultado la muerte del coronel que 
quedaba del otro batallón dP Durango· y Fontunato Alcacer 
cayó espiran to á les pies de su bandera'. 
. Y bCían tendidos e~ el campo, ¡ir •sa de heridag mortales, el 
JPÍe de Durango, el teniente coronel del batallóu que poco autes 
habla perdido á "u coronel, y el general Llave. 

Alaturre quedó cortado ~in que le fuora p:;sible,reunirse á 
la fuerza de Orte/!,'~, qne luchaba desesperada defendiendo el 
centro de sas posicionos. 

Sin Hes, y con multitud rle hijridos, sin tener donde rolo, 
cario;, sino en el pPqueñísimo terreno que ocupaban las fuer. 
1as, lleno rle arbu~t_o•, de pe,ñ·1s y de barranchs, se resolvió Or­
tega lí hacer uu últ11no J supremo esfuµrzo, alrnt.ó con voz de 
t~ueno á Fu_s sold>1doR y ofü:iales en medio del fuego que s/lste­
nran al subir ltts f,wrzas francesas la cima ne la ruont;1ña. 

Trabó,e 'le nuevo la batalla con un encarnizamieuto es­
pantoBo, y solo Re oía en la olisc11ridad el choque de las bayo­
netas y el alarido RnlvHjP de la matanza. 

Lns tiru, ~e disp·,r ,ban á quemarropa y sin saber quién 
daba la muerte ni quién la rooibía. 

1 as tinieblas envolvían en un manto de muerte á los com­
batientes. 

Eri me1io de aquella confusión espantosa se oía el acento 
aterra<lor de Orteg t, que llamab,1 en torno dP. sí á sus solda. 
dos, y lo~ excitaba á combatir como buenos. 

Aquella V<•Z ¡¡ue el bravo genernl qu~rí I que fuese una ban­
de~a para sus sol,L1dos, una INn lPra t.le fuego que se distin­
gmern entre el 8enn de la ob;c111•i,la 0 I, atrajl> á los francese~ 
Que buscaron con su-1 b·1yo1rnt.ts el pecho de don,ie salí~. 

Acercóse un soldado francés, percibió al general Ortega 
y se lanzó para darle la m1ierte; pero el joven ,Joaquín Orte"'a 
que tenía preparado RU revnlver, lo disraró sobre la frente ctei 
eoldado, que cayó muerto á los piés Je general. 

XII 

Aquella confusión no podía durar, era n€cesario poner un 
término al combat~, porque aquella zambra mortífera era la 
precursora .de una completa derrota. 

Los clarines comenzaron á tocar retirada. 
Ortegtt comenzó á hacerae centro de sus batallonea, y ln­

chando palmo á palmo, y muriendo y matando, y dejando un 
' 
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re •uero de sangre en las rocaR del camiu~i,_ se puso fue~a del 
al~anee de Jos frnnceses, sin que éstos qu1s1eran aventu1ar su 
triunfo en una marcha infructosa. . 

Laurencez baiiía lograrlo desalo¡ar á González Ortega 
de la cuesta del Borrego. . . 

Aquello sin duda era una v1ctona. . 
1 Ortega se detnvo á dosci~ntas varas del ene

0
m1go, Y con ~ 

resto ele su ejército esperando las órdenes de Zaragoza paia 
ayudarle en su movimiento. . 

1 1 A las nueve de la mañaua, comprendieudo que e Pan es• 
taba frustrado; atravesó las cuestas y tomé cuarteles en el 
pueblo de Jesú~ ~fa~ía, doude fµcltó_ su mem~rable nota que se 
regi~tra en Ja lustona, el 1-! de Jumo de 186~. b 

Ortega, siwuiendo la ley invariable de la guerra, lleva so re 
8Í la responsabilidAd de esa d~rrot¡_i. , . _ 

Los esfuerzos heróicos del nrnr1scal Ney no hau podido ab 
•olverlo en la derrota de Waterloo. á 
- Zaragoza absorbe los rayos de gloria gue alumbraron 
todo su ejército, y su nombre se saludarlí úmco en los recuer­
dos nacionales. 

XIII. 

Al amanecer de ese día funesto y en los-momentos en que 
Ortega era eorprendido en la cima del B_orrego, Zaragoza 
rompió su lueo-o de artillería rnbre el enemigo. 

Laurencez';' Aeguro con la victoria alca!izada .s~bre Orteg~ 
y viendo cubi•rto.el fl,inco por dondé hubter~ rec1b1do la _hen· 
da mortal de la derrnt~, contestó con sus cauones los chspa 
ros iel campo republicano. . . . . 

F,I general Santiago Tap,a cayó hendo á los pnmeros dis-

parZ~ragoza estaba sombrío como la fatalidad, atrav~saba 
en todas direccioneR reco1-rienclo rn batalla: loR proyect1~es se 
arrastraban á los pies ,Je su cab,1110,. parecta que ¡,. rnue1te lo 
seguía de cerca Ri~ osará aquell,1 existencia reservada á lama­
no po,leros¡¡, de Dios. . • ,, 

1 Unos oficiales dispersos trajeron al campo la noticia .. e 
desastre. • á d't 1 

Entonces ya no había más que ret,ra_rse me i ar un pan 
nuevo para dar un golpe seguro al enemigo. , 

Zaragoza no q1wrhl ret,irarse á la luz del dta. . . 
J,anrencez, envalentonado y org;ulloso con su ~rmnfo m1, 

croscópico, adelant6 un¡¡, columna al campo republrcano, cre­
yendo poder arrollar á los soldados de Puebla, 
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. Brilló en el rostro <le Zaragoza una irradiación de gozo 
mva¡e. 

b 
Mand

1
ó callar su artillería, mientras Berriozábal oro-aniza 

a sus co umnas. " · 
Lue50 que los franc~ses Ae acercaron á tambor batiente y ~fªt° re. o~lago, J?l'Oteg,dos por ,u~ cañones rayados á un'a 

1 
s anc1a _e os~1entos metros, Zaragoza mandó r~rnper el 

uego, y ve!nte piezas de. batalla vomitaron bronce or sus 
~;;:~t~d~_ierro, convergiendo sobro la columna que refrocedió 

. Rebízose á los roco_s in~antes y tornó á embestir con bra­
vm ª•.entonces. artillen a e inlantei·ía descargaron sobre el 
enemigo, que diezmando y en d1spers1ón llegó én fuo-a á s 
parapetos. " • ns 

Zaragoza estaba satisfecho. 
dJ;,aJo~ttrna l_e habh~ ~rrojado un laurel más /i su frente en 

(
mlee 10 'ée atterr1ble v1c1s1tud que hil'ió de muerte á una sección 

, su e¡ rc1 o. · 
A las doce de la noche mol'ió su campo en rl1'recc1·ó11 ~ 

Tecamalucau. ,. 

CAPITULO VI. 

JHJ COMO HAY StEñOS QCE PAUECEN REALI1lADES y 
Ul!ALID,\RES (jUE PAREf!hlX SUEños. ' 

J. 

_ La noticia de la retirada fué un rayo de luz en el alma d 
?,0ª1

1
1.atBblanca d_e Montemolín, que se creía enteramente perdid: 

J 1s a.ª su VlllJe_para Inglaterra. 
L~ c1~cunstanc1as la favorecían para entrar en el mundo 

t
debla mtr1ga,. t~d.a vez que el movimiento de Zaragoza impor 
a a un nrm1sbc10. ' · 

Aq.uella suspenAi6 era de buen agüero par1> la hi. a de C . 
lo

1
s Ltms d

1
e Dorbón, sus esperanzas se reanimaron J como fa'~ 

p an as a rayo del sol. ' 
Aquella mujer ambiciosa puesta en contacto c 

hoi:iibres. de la intervención y comprometida en la luch on los 
lumonarrn, tenta,ría cuantos medios estuviesen il ª rP.vo 
para la realización definitiva ele sus planes. ' su alcance 

, 
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La infeliz condesa seguía en el alucinamiento de ,ns msue· 

ños, en el vértigo siempre creciente de su delirio. 
La noticia dacia á Laurencez sobre el plan de Zaragoza y 

comunic:1da casuRlmente pur sus espías, había surtido un éxi­
to completo, y los franctses se hallaban satisfechos, porque sin 
el aviso de Doña Blanca, LaurenL-eZ e5taba derrotado. 

Cuando la \lont,molín vió reg-resar en cuadro á aquello~ 
hermosos batallones que días antes habían atravesado orgu . 
llosos por la ciudarl, se quedó profundamente pensativa. 

-Así es la gloria, murmuraba la joven, humo que se disi­
pa al primer choque del viento, ola que se apaga con las are· 
nas de la orifü!. ........ Aye1· todo era gloria, porverir, ilusión, 
felicidad; hoy tornan del cnmpo de sus esperanzas con la frente 
cubierta de polvo y el semblante carlavérico por la desespera-
ción!. ........ ¡pobre humanirladl Jsiempre soñando!.. ..... . 

Doña Blanca no comprendí,i que Pila forma ha parte de esa 
larga serie de soñadores que ,en d(ispicrtos imágenes y hori­
zontes que no exiRten. 

Rodeada del centro luminso qua irradia en el cerebro cuan­
do se va en pos de lo desconocidn, _v que dándole forma al p€U· 
samieut.o se cree tocar ese resorte, que una vez movido nos da• 
rá entrada al mundo encantado de las apariciones y de la glo­
ria, no percibía que entre el hombre y sus esperanzas hay diem­
pre un abismo sin fondo qtlj se llama predestin11ción. 

Joven, descendiente de,u1m raza ten,,z y capl'ichosa, y na­
cida bajo el sol de España, su pens,imiento era un foco de fue. 
go que la llevaría á las empresas más irrenlizables y al camino 
más extraviado. 

' 8,lucada en Inglaterra. cl'eyendo en sus primeros años que 
alguna vez le pl'estaria su sombrarse ancho dosel de la mo. 
narquírt esp,iñola, teniendo siempre súbditos á sus órdenes, 
porque jj los Barbones les sirven aún dr rodillas en su destie• 
rro; se creía digna de fignrar entre los sn_vos. 

l:le alzaba lÍ la nltura de su nombre, veía á Doña Is>ibel II 
como á la grnn usurpadora de los derechos de sn padre, creía 
qne tle~pertiu,do al pueblo al grito sonoro de una restaura­
ción, se levantaifa proclamando á la raza desheredada, _y to• 
do aquel aparato brillante det'ap,1recería ante la legitimidad 
de los !Jermanos <le Fernando VII 

v~ía á Hu lado al héroe de la revoluci6n carlista, á ese conde 
rle Morella tan temido, á esa espada que h>1bí,1 brillado v¡n­
cedura en cien calllpos de brrtalla y que dejaría el escudo de 
ni-111;,s riel veterano á la primer i señal de sus señores. 

Doila Blancrr creía tener en sus manos el ravo. 
Cuando vió aplaz,1rse ·1a revolución lPgitimiAta, desde 

aquella isla arenosa centro del poder _y de la civ.lización, se 
volvió á lo~ mares de la India ()c~idental, y en el virgen ccnti, 
neute creyó ver su acta de reconocimiento. 
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Atravesó en oos de ella las olas del Atlántico, tocó cun 
atrevida planta las pla):as.mexicanas, y cediendo á la mi,;ión 
que de ~oteman9 se hal~1a impuesto, entró en el anfiteatro de 
la política como el g[;1d1ador del destino llamó á la fortuna 
la retó en un duelo á muerte, y la fortun~, que por un momeo'. 
-to se mostró orgullosa, vacía vacilante indeci~a ante la arro-
gancia m~gnífica de aquella mujer. ' 

II. 

Zaragoza se había retirado del campo de Orizaba esto era 
un golpe terrible á la revolución; no obstan te, la alar~a crecía 
en el campamento francés, porque el héroe de Puebla er,t una 
amenaza cous~ante, e~a la nube preñada de myos y que vaga. 
ba en el espacio, el pnmer choquG sería terrible. 

Laurencez se parapetaba lleno de terror, y la nación ente. 
ra llena .de fé y ,entusittsmo, lo esperaba, todo de Zaragoza. 

Nadie ¡Jodna creer pue ~1 brnvo general cedería los hono­
res ~e la victoria sm haber perdido tras la última fila su exis. 
tencia. 

Laurencez no se atrevía á dar uu solo paso fuera de sus 
parapetos, estaba en jaque perpetuo. ' ' 

El presidente ,Juárez apeló lealmente al juicio nacional hi-
zo un llamamiento al pueblo. ' 

"El gobier!'o supr<;mo rle la República, que ni se enorgu. 
llece con los trrnnfos m se abate con los reveses, ha dictado en 
el acto las órdenes que demandaba el caso, y cuyo resultado 
será que antes de tres serna nas esté repuesta la fuerza perdida 
y u11estro ejército en posición devolverá tournr sobre los inva• 
sores la ofensiva que ,ólo se s11spende momentáneamente 

"El pueblo mexicano se ha mo~tratlu hasta hoy dig~o de 
la causa que defien:Je, y no se1:án .los azares de la guerra los 
qu~ le hag~n cambiar la concieucm que tiene de su .iusticia. 

El gobierno.marcha adelante de e,e mismo pueblo con una 
bandera m_venc1ble, porque es nacional, y con una íé firme de 
gi:e el dest1.no futuro de México es ser una Repúblic<1, soberana 
e mdependiente." 

El país entero respondió á la evocación ele sus ~entimien­
tos patr.ióticos, y se agrupó a1·mado en torno de su estandar­
te. 

Los Estados todos de la Confederación mexicana alista. 
ron su c~utü1gente de sangre, y á los pocos días surcaban en 
todas d1recc1ones partiendo de la circunferencia al centro 
cuantos hombres pudieron 3:rmarse, para formar un núcle~ 
poderoso y ponerse frente á frente de la arrogaacia de los ejér­
citos de Napoleón III. 
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111. 

El estudiante Moncloñerlo seguí,i muy grave de su herida á 
consecuencia del atentado de 8Uicidi.i, en el arranque terrible 
de su amor burlado. 

Sabía que una sPñorita Ameli,i Brown, sin so~pechar que 
Doña Blanca se hubier,i atrevido á pisar los sagrndos umbra. 
l~s de aquella casa, se hallaba alojada en comµ~iiía de Eloisa. 

El estudiante no había dado importancia á aquel suceso, 
primero, porque Ru enfermedad se hacía, cada vtlz m:íR grave, y 
segundo, purgue había en :a ciudad grnn uúmrn de emi~rn­
<los, y no eucontrnba extraño que el señor Mons, diera alber­
gue á sus amigos. 

Cu,rndo Duña Dlanca supo que jfondoñedo se eneoatraba 
allí, conoció el peso de su imprudeuci,t, pero resuelta il, afron­
tar todo cuanto sobrevinie~e, espnó L, noche ¡iara entrar en el 
cuarto de su antiguú ap11sioaado. 

La casa estabct en silencio y la noche avanz.1ba en todo su 
peso. 

La calentura tenía alP.targado al estudiante que deliraba 
en vos alta. 

La estancia estaba alumbrada por la luz tenue de una lám­
para encubierta con el velador. 

lJió la una en el reloj del ,1posento rte Doña Blanca. 
Salióse recatadamente, atravesó los eoITeJores, empujó le­

vemeyit;i la puerta dQ la estanda, y se detuvo, porque creyó oír 
alguna voz. 

Moudoñedo ~Pguía agitado en Rll dt'lirio. 
-Ella, sí, ellu, tan hermosa como ~iempre: hay dos llamas 

que salen de sn~ oj<1s .Y penetran en mi corn,ón ...... silencio .... . 
silencio ..... sus labios se mueven y la vieión va li hablar ...... me. 
llama ... ¿qué me quiere? ...... Ya he sacado mi corazón del fondo 
de mi pecho para ofresértelo, y lo has estrujado con tu planta 
..... oye, mírame arrodillado á tus piéR con la frente apagada 

por los pesares; pon tu mano en mis lllPjilla~, conservan aún la 
humedad del llanto; porque he llornclo mncho por tL .... mucho 
hasta agotarRe el raudal de mi ,ilma ...... l<:l ardor calenturiento 
de mi cerebro ha ,tcabado por calcinar mi pcnsamiPnto y c011 
él laH imágenes tocias ele la juventud; sobre esas cenizns qU1,da 
en pié unct visión ..... ¡ella!... ... Yo te he amado como,,¡ Dios de 
mi existencia ...... tu amor se pt1ede contar poi· los latidos de mi 
corazón .V las terribles convulsiones ele mi e,píritu ... Yo he 8en· 
tido palpitar la Yirla cu,111do tm ojo; se !un p,1s..Jo en lo, 
míos y tus miradas h,tn caíuo {1 plomo sobre mi exietencia des-
graciada ...... Iucliuas tu cabeia y tus ojos se llenan de lú,rirn ts 
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al \'fr las heri,las profundas de mi corazón ..... acfrcate ...... más 
...... más torlnvía. 

E,t rpmeci/\se ~\ estn,lia11te como ~i la Yisión de su sueño se 
acerrnsp, rea:mentc ÍI su le<:ho. 

-llelirn, elijo lloiia Blanca, y avanzó hasta la cabecera del 
enfermo. 

~londofiedo abrió lo, cjos calenturientos, y exhaló un gri­
to que apugó la atrcvi,la mano ,le la comlesu: 

-¡Silencio. por llios1 dijo Doña Blanca: silencio, yo os lo 
Fnplieo en nombre rlP \"nestrn amor! · 

El.esturlian!e tomprr11di6 que er? renlülncl lo que pasaba 
á su nsta, .'" se 111corpor6, decidido á de,;pedazur el velo de 
aquel mistPrio 

-;.(!né bn~cáis nr¡ní1 APñora'! 
-.\e<:esito hahl,1ros. 
-;.r6mo habéis pelletrn,lo en esta casa·! 
-Bajo e\ nomlm, de Amelía Brown. 
-l'el'O esto es horrible. 
-Silencio 
-No sabéis r1uq la señorita ~lons es la novia de Don Fer· 

narnlo? 
-Lo sP. caballero, esto me ha traído. 
-Pero ;.qué intn1ttÍis ,eitora·? 
--. .\11da, joven, nad~. 
-•No ct,mprendo entonces rne,tra permanenria en e,ta 

C88l\, 
- \'nis á oÍrnlP. 
- Y II os escucho. 
-Na,la se os rsconde que soy hij,1 de Carlo8 de Borbón. 
-Lo supe e~a noche funesta qtie ha dejado huellas tan hon• 

das en mi coraz(rn. 
-Oídme: arrojaila en ese tmhi6n, estoy empeñada en una 

lucha tremenúu. en la que juego mi existrnci,1 ya comprometi-
da. · 

-1--\eñora, os compadezco. 
-Vos sabeis que con,piro incensatamente, que no he traí. 

do otro oujPto á esta dudad ..... . 
-Sriiom, rallad por compasi6n, no me hagáis cómplice de 

rnestl'os ~erretos. 
--;;Y qné imnorta si ante voz aparezco como soy? 
-Yo naola sé, narla quiern snlwr. 
-!'na sola palabra de vuestros labios •edt suficiente pura 

perJern•e. 
-Xo la pronunciaré, s~ñora: no os derolveré ofensa por 

ofensn. 
- ) o apelo /i vuestra caballerosirlarl. 
·- No tenéis rleref'ho á ella; pero Rois una dama y no atro-

pell11r(• los deberes que me impone mi honor. ' 
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-Gracias, caballero. 
Guardaroh ambos personajes un pro\ongnrlo silencio. 

~londoñedo v,•ía á su lacio á aquella mujer que habí,1 sido la 
primera pasión dt' su vida, se11tía por momentos volver á s11 
coraz{m aquel cariño gigante de otro8 ,lías, la presencia de Do­
ña Blanra le snb,vugaba y ~us fuerzaA ~e ugotnban t11i1te la 
ilusión qne l'e,;plan,Jeda por momentos en el ho!'izonte de 
aquella alma hecha pedaeos. 

La hora, el silencio de la noche, la bermornra deslumbrn­
dora de aquella mujer destacándose en las sombras trnspa. 
rente, de la estanci,1, todo contriuuL1 á exdt·ir ar¡u,•l cereuro, 
presa ,le la calentt1ra. 

-Ro~a, Roso, ,lijo al fin el estudiante; yo no sé que sois 
Blanca de Borbón, me parece veros en la casa donde os co, 
notí bajo ese nombre y al amparo de un anóni1uo dulce y 
trasparente. 

--Calla,1, Caballero, 
-8rn entonce, Hiz! ......... sí porque Ytrwn mis esperanzas 

J mi corazón sofii1ba con el paraíso ,M µorvpnir ...... el nmo1· 
,le Hosa era toda mi ilusión, todo' el sueito de mi espíritu ..... 
11ún no caía de mis ojos la esp,,s,1 ,·enda que vuestm nrnno 
había puesto debnte de mí ..... ¡qne helio ern amaro,! ~eutir 
en el fordo del pecho la bienhel'hora sombra de la ilusión; 
porque yo os nmaba con frenesí, como nadie In ama<lo hasta 
ahora; por vos hnbier,. ,irlo capaz de todo, os lo hahíá rli­
cho hasta de un crimen! .... aquella p,1si611 estaba engentlr.1 
da por nn sentimiento impío, que debía hornri,rnros, ;.no es 
verdad? Xo era el arco del cielo sobre.,¡ cornzt,n, era el ge­
uio de la fatalidad quien me impulsaba h"sta vos en el alien­
to del infierno ...... huicl! ...... huid' .... bte fuego es ele malcl, 
ción ...... lo creí,t extiuguitlo ...... muerto ...... y ahora vuelve á 
ubra!--nr mi alma; c·1·ei1\. que yn nn os ,nnaba,y sin embnr1.ro, 
palpita n,i corazón eomo en aqu .. Jln, horas de dt•rneneia ''en 
que érnis pura mí el arcano de la virla, el centrn de ese mun­
do que giraba en torno de mi existrncia ...... apartúos ...... ved 
que estamos ~olos v la fiebre acude en una irradiaci{m turi­
ble ,í mi ce1·ehro .... :hui,! por compasión' 

Doiia Blanca tomó la mano del ma11l'e110 y le elijo dulce. 
mente: 

-Si mis lágrimas son bastante,, para que me perdonéis 
torio el mal que os he l,pcho, miradme, ,.¡ IJ¡¡nto COITf' por 
mis pupilaA, y el dolor oprime mi cornzón! . ... ' 

- ~le vuelvo loco' exclam6 ~loll(loi1e1lo: yo no tengo <¡Ut> 
perdonaros, todo lo tlcbo al destino ..... ,·os sois Pi 6ng-el de 
las veuganztiH. 

-Yo me nrrcpirnto. 110 os conodil: cuando me he aso­
nrndo al abismo ele vuestl'O pcl'iw. os he visto gra11rle, y 
he retrocedido IIPnU de espanto. • 
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-Os tengo miedo, OR volvei, á apoderar ile mis sentidos 
como nntes, vnestro contacto me conta"iil tened compasión 
rle n í; nada temii,, mi alma es un sepiilc;o, y vueshu se­
creto quedará en esa tumba donde duermen mis ilusiones. 

-. ;'i acfa os exijo. 
-•En cambio, os exijo una promesa. 
-• Tlahlncl, caballero. 
--.Juradme que la señorita )loas no estú amenazada con 

vuestra presencia; 
La condesa reflexionó un momrnto, y dijo solemnemente: 
-¡Lo juro! 
-Juradme que la ampararéis, si por alguna fatalidad la 

dPsgracin la pPr~igue. 
-¡Lo juro! 

IV. 

El e~turliante cayó otra vez en el sopor vago de la fiebre, y 
l 1 <1pane16n de la condesa comenzó á desrnneserce en el mun­
do irwaliza ble lrnsta confundirse en el tropel de visionee que 
emhargnhan su fantasía. 

La condesa llegó á su aposento y se puso á pasear como 
una drnrentP. 

-¡llios mío! exclamaba. ;.cómo salir de este humcrin quP 
envuelve mi existenl'ia'/ ...... t'nanto m:is Ae arerea el momento 
en que debo ver realizar mis es¡wranzas, m{is turbación se fil. 
traen mi espíritu J mús se abate mi corazón ...... ií vece, mal. 
dig-o la anbici6n q,~e me arr-a~tra fuer,1 de mi hocr;,r v á un te-
rre(lO d,s~onm·i\10 ...... <)nisi,·ra vol.ver ú Eurnp7i. .... :. pero no 
serm hornble haber ve1mlq en pos dP un título !'ªril estar en 
el s6!10 de mi rango, y torna,· prnscripta f desair,1,la ...... ¡, Có• 
roo me pr•sentrfa ante Don ,fuan de llorh6n?.. .... Sólo el conde 
de Morella me indf'mnizmfa eon su rariño paternal de las an 
p;ustias que he sufrido ...... ;, Y qué me importa s:.1 ternura lle, 
vand,i un nombre supuesto, porqne los Borbones no recono,en 
IÍ la hija ele! príncipe IJon Carlos'/ ..... ER necera1·io luchar, !u. 
char hasta el fin con el de.,tino ...... los últimos g-olpes ñ ese 
genio clt la adversidad han sirio terribles ...... aun esencho e 
ruido de los cañone, ...... no vuelvo aún de esa pes·,di!la .... 
pero esos PCOH rle muerte ~e han alejado como los truenos rle 
la tempesta,I.. .... comienz·i un t n11ev i era en la polltic,1 y las 
alas de mis aspiraciones! e al.Jrrn á uuu atmú,fora más tranqui-
lu ...... J,,speremo.!. .. 

• 

-
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r. 

La luz del crepúscmlo comenmba á penetrar por los cris­
tales de las ventanas, y Hoña Blanca permanecía aún entre• 

gada á sus pensamientos. 
La ciudad levantü1a ese rumor vago qne hace al desper­

tar. 
Los tanbores tacaban dianas y los bronce~ sagrados salu. 

daban la primem luz del amanecer. 
La joven se sintió fatigada por vigilia tan prolonga.da y 

tirando las cortinas, se Pntró en el lecho y durmió perfecta­
mente. 

CAPITULO VII 

DE LA ORUGA QUE M!:l'A El, CllllE!'iTO DEf, PEnESTJ.r .. 

I. 

El general Zaragoza había llegado á la capital para po­
nerse de acuerdo sobre el plan de campaña. 

El pueblo acudió en masa á felicitar al héroe del 5 de Ma. 
yo, y rendir sus homenajPs al genio de la victoria. 

El pueblo ignoraba que sus sap;radas ovaciones serían las 
últiinrn que tributaría al vencedor de los franceses durante 
loM rortos días de ~u f'XiRtencia. 

Zaragoza recibió las felicitaciones patrióticas de la capi­
tal y á las veinticuatro horas regre~6 ;í, su campamento. 

Nada más alegre que la población ele San A"ustln dtl 
Palmar durante la estancia de las fuerzas republica~!lfi. 

l,oa hermosoR portales eRtaban llenos de gente y la piar.a 
enteramente cubierta de vendimia8. 

Las mujerea de los soldados llenaban los cuarteles y la 
mayor animAción reinaba en el campamento. 
. El (;apit1b Martínez, que estaba convaleciente de su he . 

nda, hacía centro de conversación en una fondita del Palmar. 

• 


